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HERMANN IrESS~J, PRl.jjMIO NOBEiL 194(-)

por PEDRO GOMl~Z VALDER,RAY,\

Oí por primen¡ Vt'Z l'l uom hre de Hermarm Tluase, vag.uuontc, asoein do a] de D.n"

,le SUR libros: Damián. Pero le conocí solanient.o, ignorando su hiog rutíu, ,m t.rayector+.
(le escritor, (mando cayó en mis manos El lO/JO esteparu,. Lo leí precipitadamente, casi
a saltos, con omoción angustiosa, viviendo y padeciendo cada página del libro tre-
mendo. El lobo rs! (pario mo (,lH',ontrlÍ, más que halu-rto yo encontrado, en una de Il6IIS

jlúginas bruscas rovur-lt a» dI' la vida, donde, al volver la mirada, nada se halla de In
norma autig'ua, sino la e(~rrada vuelta vomo sólo comienzo. No podr:ia lwg;rlr que aquo!
libro me consumió, me r-u volvió en todos sus ('a{,tticos eSIH,jisnlOs. Al levantar los O,j(H

de la púgina que leía, no veía yo 108 á.rboles ha lnt.ua.les, el pequeño trozo do cielo
azul, RÍllO el desolado cielo (1" Har ry. Al subir lontament« la escalera, crcin encon-
t.rarnn-, oe pronto. ton la ara.ucu riu hu rgucsa, qU(l a provcchaha panl el'{)e('J" el remanso
de la escalera de la casa do! lobo.

Leí aquol lihro sin rCjlarar (-ll~tonees Pll pI sim hnlo lato,erado pnla tragedia human.i
«oleetiva, que pcrr-i hí dr-spués, en releuturas más sorcnas. Aquella primera lectura fm',
únicamente. un hallazgo t.rúmulo , asom brado, de una vorágine de sentimientos, de
locura y de soledad, como \ll\ río inmenso limitado únicamente por las dos riberas d«
la navaja suieida y el cuerpo de María. Fue un dcseuhr imiento individual, de una
tragedia que no respondía n nada dif eronte del morbo individual. Inconscientement.:
fui entonces apartando los datos de la catástrofe humana que encerraba aquel libro.
y sólo me quedaron la advertencia del Trnctat del lobo estepario, aquel folleto en
que Hurry Hutler eneucnt.rn la defilliei6n de su propia vida: "N o para cua.lqui cra?".
y la admonición del nomhrr-: "S610 para locns ' '. Entre estas do" frases, teatrales,
lejos del libro podrían adquirir un sentido de burla, se deslizan la existencia. del
hombre y la existencia del lobo. La f'áust.ieu dualidad, que sigue desdoblándose, ato
mizándose, hasta d"jal ni hom hre convertido e" ,,1 legendario puñado de polvo.

El lihro resbala como una trág ica sintonía de soledad, en la que el hálito de b
demoníaco discurre CO\1l0 el viento en una easn deshabitndu. E,~ un libro contradictorio.
que da pie para 1)('118:11' en el hombre escribiéndolo dentro de una serena meditación,
/) bajo una borrasen. de odio, de rencor, de so]¡,dad y d" muerte. TTn libro a la sombra
,itol psicoaná liais, o de la capa de Fausto.

En su confusa irreufidad He siente, sin «mba rgo, la realidad poderosa. Las escenas
del Teatro 1I1IÍgü,o, son, tal voz, las más vivas, :l pesar de la incierta norma de sueño
de opio o de locura que las rige. El lihro vive en nuestras manos. como una serpien-
tI>, como un mensujcro dvl mnl. Este lihro furo mi enemigo durante largos meses. Luchó
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conmigo, fue venciéndome, me llevó a conocer las simas sombrías de la soledad. Porque
todo el libro es soledad. En medio de aquella enemistad tremenda amé aquel libro
como amamos lo que poco a poco nos despoja de una serie de resistencias creadas por
la. vida serena. Hasta que, un día, levanté los ojos después de la última página. La
ventana estaba igual. El árbol, también solitario, el cielo quieto, sin una sola onda
de nube. Y detrás de mí, lo destruido, lo antiguo. En mis manos, el libro que me
había acompañado. Desde entonces, amo este libro, cerrado y denso, en que flotan
almas descompuestas, hechas de corruptible materia. En que el amor es una vaga y

extraña concepción de cosa pasada, que vuelve al presento por el misterioso poderío
de lo que no ha logrado acabar de morir. Este libro de soledad, donde la primavera
t.iene un hálito invernal de sucoso acaecido demasiado tarde. Donde las ruinas tienen
eatcgcria de mundo. Todavía, a veces, me encucntro con Harry en uua encrucijada
de mi mismo, bajo un cielo en que las nubes y los pájaros se esfuman bajo el viento
agresivo, y caen las hojas de los árboles, mientras esa última parábola que describen
hacia la. tierra, recuerda. los sueños que se desprendían del alma de Har ry, mientras
las mil y una puertas del teatro mágico se abrían, llamándole a la voluptuosidad, al
homicidio por amor o pOI' odio, a buscar en la personalidad los infinitos muñecos que
integran el hombre. Le encuentro, y dialogamos por la avenida ancha y gris, donde
In>! árboles siluetean trémulamente un amago de esplendo!' bajo la lluvi» dt' un no-
viembre cualquiera.

Después de vivida la tormenta en el libro, dejiílldolo ya reposar, tranquilo, en-
«uadernado en piel gris, como si no encerrase vida y tragedia, se comprende esa bÚ3-

queda ti, ciegas, del destino, del homhre mismo. Y aparece entonces, putét.icu., cruel, la
tragedia de una generación que no conoc« su destino, expresión de una época proeluidu ,
de una cívillzación que muere, y que su elleu8ntra, arrojada por una muuo implacable,
«n medio de otra. vida diferente, y es atropellada, y vencida, no valiéndo!c nada la
hatalla gigunte que libra. dentro de sí misma. Este solo cuudro adm ira hl«, esta sola
visión cruel, es causa suficiente para que se le haya discern ido a Hcruumn Hesse el
premio de la paz. Puede tacharso de ina.rmón ieo este Iihro, porque l'~ escrit.o a ('iegas,
siutáondo la agonía del hombre, de la gf'lleraeión fracasada, cogida en el engranaj •..
i -emando de la guerra y la paz. Un libro eserito en una soledad sin Iim ite, más honda
aún después de que el hombre se acerca, turdíumcntc, al amor, y el amor pasa. En-
ronees, la soledad es definitiva, y el hombro ya la entiende irrevocable, y sigue C01l-

viviendo con el odio, con la angustia, bajo el trágico signo de la guerra que vuelve,
traída por vientos nefastos, en alas de trúgicas golond rinus cuyas alas ('rueifican pI
(·ielo del Norte.

El libro es como una isla hermosa y solitaria. Hermosamente desolnda y ter ri-
hle, hallada en lo más secreto del mar. U1l documento vivo y palpitante, de la tragedia
<1e los que no saben hacia dónde mirar, dónde apoyar el pie cansado, y sienten la
angustia. de los seres nuevos que nacen ~' aumentan en derredor la soledad. Hesse
realiza el milagro de la gota de agua que en su mínima superficie retrata el mundo,
F.l relato de Harry, en una pequeña ciudad alemana, es el relato de todos los hombres
que nacieron, vivieron y padecieron el mundo como él. La obra de Hesse es un registro
del mundo doloroso de una generación. Y ninguna más putética, más honda, más trú-
gica, en ninguna más angustia, mayor incertidumbre. Harry se debate por la vida,
en busca de un destino cierto, de un cielo más límpido. De una disminución de soledad.
Pero, ahora, Harry y todos los hombres como él estún más solos, más inciert.os que
nunca.
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No solamente tiene este carácter el libro. No solamente da fe de la angustia y

de la pérdida del horizonte. Es, además, un poema desolado, lleno de gritos dolorosos,
una gigantesca batalla del hombre con lo adverso. Es un testimonio de un momento
del hombre. Y con ello, un testimonio de la humanidad.

Después de leer El lobo estepario encontré en La montaña mágica un pasaje cuya
l('jana semejanza con la obra de Hesse me atrajo particularmente. Son, ciertamente,
dos libros disímiles, o más aún, situados en planos diferentes. Hans Castorp, el bur
gués que va sufr-iendo la transformación de la enfennedad, y Harry Heller, el enfermo
<le] alma, el antiburgués, el solitario huraño. Sin embargo, hay en ellos algo de eo-

mún, No solamente el alma alemana vive en cada uno de ellos profundamente, sino que
en el fondo de los dos libros late soterrada una fuerza demoníaca, más patente en
b:¡ lobo estepario, donde Be halla más a flor de piel. Pero son dos libros de angustia,
dos libros de soledad, en que se desenvuelven los destinos hasta la misma incierta con-
clusión, la pérdida del hombre, sin necesidad de acompañarlo a la muerte. En su
desarrollo gigantesco, Mann hace la disección del hombre y el ambiente qne 10 rodea.
Hease apenas traza un cuadro brusco y descarnado, pero la figura del lobo sale del
marco de la novela y vive ante nosotros.

Sin embargo, hay un momento en que Harry Haller y Hans Castorp se eneuen-
t ran, y es al nacer en ellos el amor. En ambos tiene un sabor de recuerdo y adoles-
ceneia, que logra hacerlo puro, contra lo contingente y maleable de la materia. En
ambos, la mujer amada =-Armanda y Clawdia->- guarda en su rostro la confusa, la
secreta adolescencia del hombre. En ambos rostros hay recuerdos de un rostro que
en la adolescencia fue vagamente amado. Y los hombres enfermos --ambos lo son-
sienten en el espíritu el recuerdo del torrente, y el cielo ancho y pu ro, y el pino, el
dolor de musgo y la distante casa de la infancia. La adolosconoíu, edad de llevar (·1
alma en carne viva, conturbada con el roce del mundo, aparece en ellos distintá y
diferente, y, sin embargo, la misma. El proceso del amor en los dos hombres adquiere
la misma forma secreta, el mismo delicado sabor de recuerdo. Y ambos encuentran
realmente el amor, en traje de disfraz, bajo la sombra de la noche de Walpurgis.

Este es el solo punto de contacto definido. Pero entre los dos libros hay un
paralelismo angustiado, una misteriosa afinidad espiritual, una tragedia de vidas
que se hermanan por extraño destino. Soledad, duda. No saber si mañana el acceso
de tos o la navaja cortante, serán el puente definitivo. Y, sobre todo, la ternura ado
ícscente, que regresa en ellos, sorpreaiva, casi importuna en medio de la vida. Re
gresa suavemente, desde la ruina del corazón de entonces, y revive las florea más
secretas, los misterios del alma en fonnación. Toda la adolescencia que regresa, bajo
un cielo distinto y gris. ('.JI la nieve de la montaña o en lit estepa dl' soledad y de
pavura.

Ahora, bajo una vida diferente, con el mayor sosiego que el paso de unos años
han puesto en el ímpetuo del pensamiento casi adolescente, ha vuelto a e80 libro,
han puesto en el ímpetu de I pensamiento casi adolescente, he vuelto a ese libro,
de la vida. Y, dentro de esa mejor serenidad, me vuelvo a pascar al lado de Harry.
y vuelve a mí, diluida por el tiempo, pero en forma exacta, con la hermosura ya dia
tan te, la sensación de 108 penosos días de la rienda perdida. Y hoy, meditando en
silencio, no cambiaría este libro, que más que todo significa para mí un puñado de
cenizas, a las cuales es grato volver en la tarde eonfídencíal, para ver que hay ulgo
que no ardió por completo, algo cuya materín fue resistente a la llama ,v ,,\ olvido.

26
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Todas las noticias, sobriamente, dan la informaei6n impersonal: Hermann Hesse,
Premio Nobel 1946. Nadó en Calw, pequeña ciudad -v-vale deeii·. aldea- del Gran
Ducado de Wurtemberg. 1877: septuagenario, vive ahora su soledad en Stuttgart,
cerea de la Selva Negra y del Danubio. Publicó un libro de versos, en 1912, y quiso
olvidar este comienzo. Desciende, oepirltuatmente, de 10H simbolistas H lemanes: 1I0f"-
mansthal, George. Su definición intelectual le sitúa dentro del (! ru po .,ilcsiano, e011

Stehr y Hautmun, escritores todos inclinados al rasgo aui.ohiogr(l fÍ('o , goothianos .'"
nietzscheanos a la par.

y agregan las nnticias nombres de sus obrus principales : Pctcr C<lll!l'zind, (jn

trua, Bosshalde. Cuentos e historias breves. J)cmÍ<ln y Der StczIPI'1twoff (1<11 lobo ",
teparío), estas dos últimas, las únicas conocidas en nuestro idioma,

Los rasgos biográficos son eseasos : familia de rclig ioaidad oxt.rema , edueae.iúu
doméstica severa, salud endeble. Afición a la. música, viajP a la 1ndia, y la guerra.
y su rostro, de línea dura, magro, con la mirada 8"\'('1':1. Rostro dí' solitario. Y 111\

poco el rostro del mismo Harry Haller.
Pero, para nosotros, como dat~ de alma, ,",OUlO señal desdr su soledad, lo PUl'!)

que conocemos de su obra, dice más que cuantos rasgos dp su vida pndioson acopiars«.

Lo mismo que la materia. sobre la cual trabaja, es el conflicto de dos "pocas qUV

sacrifiea una generación, en Sil obra se cruzan lo demoníaco .l' lo míst.ieo : el demonio
que habita el fondo de cada hombre, y el ángel impreeiso del amor.

En Hesse alienta aún el espíritu fáustico. Y ejemplo admirabk- es El lobo es/o
porio, que puede hallarse determinado dentro de estas palabras de Sautayana, sobre
el Fausto: "Goethe no describe nunca, como Dante, lo '1U!' HU héroe persigue; <"

limita a deserihir la persecución' '.
y en lIarry el Lobo, se encuentran signos de su ascendencia f:iustica: la nu-u

talidad no contaminada por lo convencional, la idea de inmortalidad, y lo único que
permanece a través de la muerte: la profundidad verdadera del espíritu. El desalient«
de Harry, que le inclina al suicidio, es la misma idea de evasión con que en el suicidi ••
piensa el doctor Fausto: el abandono de la opresión del mundo sobre él, el superarse
y encontrar algo diferente. Encontrar, bajo otro cielo, de ('0101' innominado. la ris»
poderosa de los inmortales. Y, al borde del suicidio, un himno pascual, con una eVIJ

cación de algo en que ya no se cree, pero que llama déntro con una fuerza miateriosa.
hasta para detener el impulso. 0, simplemente, una araucaria. O UlI cuerpo de mujer.

La duplicidad de la personalidad de Fausto (" Hay viviendo dos almas en mi 1)('

cho? ") vuelve, en Harry el Lobo, multiplicada. Inf inidad de almas, de hombres, viv«
en el hombre torturado, deeaecido, viejo. Y un día, en una callo húmeda, al bordo
de la noche, ve las letras invitadoras del Teatro Mágie.o. V recibe un folleto enigrná
tico, en que está escrito su destino. Como se recibirla U11 boletín con las tremendas
noticias de pasado mañana .. V Har ry inicia HU extraño via.ie en tomo de sí mismo.

La tarde ha caído lentamente, La avenida gris y verde ha perdido el prestigio ':l<,
su color. Esta hora es brumosa, y la luz tenue que entra por la ventana tiene el mismo
color que la eubierta del libro. He vuelto a visitar a. Harry. Pero Harry, el Lobo Es·
toparlo, se ha perdido otra VPZ en lo más oscuro de su soledad.
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I.A FACULTA/) OE C]HNCL:1S

La designación del doctor Juliu Carrieosa Vulcneuela para Ih"all.o de la Faculuu!
di' Ciencias de la Uninersidad Nacional, ha sido un acierto, ya '//U' c« uno de los lunn-
bre« de cu.ncio. miÍsilnstrc,' entre t otlo« los que traba:ian dt'nf1'{i sIr lit insti'l'uei6n.
Ha sido Mitiist.ro de Etlauuusion Nociona! .'J Iu.ctor de 111 L' niorrsultu! Nocionat, de
manera que con oc,' a fondo el trajín (/,dmin'isfr<l'ti1'o :Y la IIr.tJi/!/liizi!c¡ón de lae insftit,,·
cúmes que Iir' fntegmn dentro del ormuiismo general de /¡¡ Uni'lleri<Üüul. ConfN,an/l'
mente !I con llnn fr 11 Un(L conslnncú¡. rjmnplares ha regentado las eát(xlras en la F«.
cnltad de Matemáticas (' ingcniería; lia cotuborado "o'/llolJl,ic'mbro del Conscjo Ut
reciioo o en Conscjo Académ'ico y [u«: el auto'/' el,' la t::r,po"idón de mo-tivo-, !lel pro
ucct o por el eua! "c creaba la Facultad de Cu-ncia». Nadie, flues, Ir"¡" indicado que el
doctor Carrisosa Valeneuela pera. diriqir I! oricnuir esta nucu:nt l'in,U t.nrum , llamada
Il cob rtir IIna enorme importancin tlcni.ro de la U'nioersulad,

CURSOS DE EXTEN8ION ClJI,l'URA"

Se ha acordado el dÚ! 15 de "nl'¡"() para llar comienzo (t la .<e¡l'l,nrlu -'ccctOn d.'
Cur .•os de Extensi6n Cultural. V'urarán "cis .'emanas, es decir, basto. el 26 tle [ébrero.
En ésto" se han incorporarlo otro .• de !lran interés cmno son los de post-.tJl·ndnarlos, I/"lt'
vienen ta1nbién {i llenar un enorme' cacio. Esto» 'üJtimos están dcst.isuuion a las pn·
sanas que ticnen ya 108 conocim'iento.'< necesario« para e'ln]I'I'cnrle'r personalmente y ¡¡in
necesidad de 'un gran esfuerzo, una especializaci6n detcl·nl,inada. Claro (:"tá que 110!'

'" momento es imposible ofrecer nna gran cantidad de estas especiotieocumes, pero
si se observa el plan general que se 1/'1 publicado, se 'vi,'/"lÍ que ua hay .qufieiente donde
escoqer. Por otra parte se conservrL'Il, aovpliatuli) el plan de estudios, lo« cursos lla-
mados de Culturo Ge"')l.cl'al, para los cuale» no e« necesario qn" el estudiante haya o/,
tenido ningún título anterior ni hayo hecho estudio» detcrmuuuio s, La Un'iversidad
busca en este caso (livulgar algmws eonoci-m'Ít'nto8 de 'interés qenera! y que puedan
ser aprooechados por el mayor número posible de persona» 'interesada." en ampliar ,~u.~
conocimientos cn determinado sentido, iniciar llonoc'im'ient08 o renovar los adquirido,'
antel'iormente. POI' esto se vio la necesidad de la /'undallió7I de la Escuela de Beten-
S'i6n Universitaria, que comenzará a. [unciomar cuasulo «e /tuya cretuio un númel'o mn,~
() menos fijo de al'Umnos que conClI,rra TI desde otros países :'1 !le la» varias reqionr»
del país a tomarlos.

TEATRO}' BA/.LE'/" UNl VERSITARIOS

Lo" éxUos obtenidos por las prescnt.acicnu:« de los qrúpo« escénioo» de teatrO!1
d¡ ballet en. este aií,o que termina, deben. ser 1/,'11 estímulo suficiente poro los alumno8
nniversitarios que han tomado lIarte en ellos y también para los profesores y demó .•
colaboradores en la creación di: 'Una de las fuentes de cultura, más importantes COlI

que pueda contar la Unive'f8'idad, Debe se', tambiéén un nlicicnt.« poderoso para que
los un'iversitario .• que 'l/O hayan tomado parte en In formacio« de ellos, lo hagan en
la próxima oportnn'idad. Estos CUl'SOS continu(t1'án funcionando cn la Extensi6n Cul-
t urnl 11 allí pueden. los entnuiumies qu« deseen hacrrlo inscribir su« 'nombres, Ind1/-
doblemente la Umiucrsidtut pondrá un mejor mnpc'ño en 'intensificar estos labores en
lo futuro, ua qu« ellas corresponden a 1/'n tipo de difusión cult.ural que llega direc-
tamente, aumqu« con lentitud, (1. 108 rincones 1lláB aparuuios y a qente« ([116 de otra
manero no tl~lldrf,(lm oportnnidad de acercarse (l. la cult.nrn. lJ-1Iiver.qifaria.
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PLAN DE ASOClAClON DE ANTIGUOS ALUMNOS

La Extensión Cultural hará publicaciones espciales para ellos.-Ha-
brá sociedades en todos los departamentos.-Se les prestarán servícios
especiales.

La Extensión Cultural hará publicaciones especiales para el1os.--Ha-
la rectoría de la Umioereidad, ha comenzado a elaborar un plan muy casto de agrupa-
ei6n de antiguos alumnos de la Universidad Nacional, en colaboraci6n con lo" secrc
tario.~ de las distintas Facuittuie« e Institutos. Este pla.n cncicrrauna serie de aetl-
»idade« tendiente» a vincular a los eJ;almnn08 a la Universidad.

l'UBLICACIONES ESPECIALES

Se harán ediciones espcciale« deswnadae a Los exalumn08, as-í: un folleto infor-
mativo de los planes de estiuiios actuales, reformas ad,ntinistrativas 11 docentes, bi·
btiotecas, ,~ervicio" especiales que la Universidad pl/cde prestarles, etc.

En otro boletín peri6dico ,~e d01'á cuento de los libros adquirid08 por cada ¡¡na
de las bibliotecas, las poeibilidades de adquirirlos, temas tratados, autores nue'vos so
bre cada especialidad y demá,~ datos bibliográfico,~ y cient.ificos que puedan serlr«
(¿tiles en la carrera,

En otro boletín-periódico se dará cuenta de 108 libros adquiridos por cada 'UIllJ

Facultad, profesores que han ingresado y cqresado, personal docente y administra tic»
;-ecientementil nombrado, númcro de alumnos. reformas docentes, ctiicdra« fundadas
o suprimidas, adquisiciones al' laboratorios, construcciones !!,Venas N ot-ros datos spmr
iontes.

ESTAMPll,DA UNTVERSITARIA

Scesuuiiará la manera de crear 'una estampilla nniversitari.a para U80 oficial df
ta« Facultades 11 para lLSO particular de los c:ralu.mno8 q1/-Cdeseen usarla (:11 8'11 001'1'1','-

pendencia. Esta e,qtam¡¡illali'-ndrá diferente valor, ."'gún el n,~o a 1j1/'('sr le dcnt.in«,

SERVlCIOS HE lNFORMAC10N

Además de los nombrados, Io. Ea:tensú5n Cultural estará en capaculad de dar
todo» los datos que los exalll1nnos inscritos en los [ichero» qtu: actualmente se da
bornn con datos generales 11 particulares, soliciten sobre asu.nto« científicos que la
Universidad pueda 811minislrar.

El '<Fichero de A nt.iquo« A lnm.nos" SI' elnborn acl1,almcnfc con 'Un notable éa:ifo

.11 la Unive!'sida,d desea que todos los cxalulIInos qúc reciba» los esqueletos 1]1//' sr !,,.
envían para ser llenados Ir« «ean dC1!Ue/.toSa la mayor brevedad posible,
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CONFERRNClLtS y CONCIERTOS EN OCTUBRE, NOVIEMBRE Y DICIEMBRE'

El 19 de octubre el doctor Lui« Eduardo Nieto Arieta, diotó la tercera confere»
eia del ciclo organizarlo por el Instituto de Estudios Superiores con el título "Lóg;.·
ca PUTa".

El jueves 3, a las 11 a. m., el estnd'iante eC/Lato'r'iano Alfonso J/I1'U Moral, dent'/·o
del ciclo organizado por la Sociedad Jurídica, dietó la confcrencut -{iI,u.lada "Bl'uador.
promesa de un mundo".

El mismo jueves 3, a las 6 y % p. m., en el Atila Máxima de la Faculuui de De
recho, el doctor Luis Jaime Sánche<: inició una serie de conferencias con la t.ituuuia
, 'El concepto de anomalía psíquica en el Código Penal Golomb·iano".

El miércoles 9 de octubre en. el Teatro de Colón 8C 1Jerificó el nowm.o concierto
músico-didáctico, que versó sobre "El concierto rrnnánlico", con la eo!abm·ac·ión d,
dos aventajados estudiantes del Consereaiorio Nacional de M'úsica: 1811.bl'l Ca1;anzol/
Pedro Julio Bomám:

El jueves 10 tllVO 11lgal' la scuunda conf crcncia dd ciclo; dictada por el doctor
L1IÍ8 Ca1'O Escallón, con el título de " Las reforuui« penales propueeta« por el gobierno",

El. doctor Jorge Méndez dictó en el Lnst iiuto de Ciencias Econó-micas los días /;'
y 15 de octubre, las dos primeras conferencias del cursillo público titulado ., Algunos
problemas -monetarios del mu.ndo de post-g'uerra", las l'1WÜ'8 setil'nlaron ., La ·i..1I

flación de la economía a-mericana desde 1.940" 11 '<Lo» acuerdos -i.-nfernacion.a.ll's d,
Brct.ton. Woods".

El miércoles 16 se ef ectuá la segunda Mesa Redonda Pública. /',,10 1){'Z o'rflanizadll
por el Lnstitiuo de Filosofía 11 Letras de la Foculiad d(! Derecho. 11 dirigida p01' ,··1
profesor Josep Recasens, catedrático de Historia Antigl/a del Instituto, 11 por el pro
[esor Roberto Pineda, jefe de la Sección de Filología del Institu.to Etnológico 'No
eional, y con la participación de ,qeis alumnos del Lnetit.uto de Filosofín.

También el mitircoles se ef eetuá el déci-mo concierto u.n·iversitario q'Uf versó sobre
••El poema s'infónico", con la colaboración del doctor atto de Greif]', quien ha vcnúl"
explicando todos estos conciertos, y de la Orquesta Sinfónica Nacional.

El jueves 17 el doctor Carlos Reye.~ Posada, dictó la tercera conf erencui del ciclo
orga'ltizado por el Lnstituto de Ciencias Penales, con el t.itulo de "El dolo ;1/ la inter
prelación del derecho penal".

También. se inauguró el 16 de octubre en la Faculitul de Arquitectura lUla exp-¡
"ición de arquitectura inglesa antigtl.a y moderna, con la p'royección de la pclicul«
"La arquitectura británica".

El lunes 21 se presentó por tercera ·vez el Teatro Experimental Univen-;itario.
con la obra de Pedro M'Uñoz Seca, "La venganza de don Menda' '. El martes 22 y el
miércoles 30 t,oh:ió a presentarse el Teatro Bxperi.·mental en el Colón.

ALE,IA]VDRO CARRTON

Invitado por la Universidad Nacional, "iajó 11 Colombia e! distin,tru:i(lo [occ« poct»
ec/w;t01'iano, señor Alejandro Carrión, una de las [iqura» -máB 'importantes d» la,'
nuevas generacionl'" intelectuales de Slt país. El (l-islinguido vis-il.anlil d'idó tres con
ferencias en las cuales analizó tres aspeeto« rlt1/y intc'resILntes de la cult-uro dI' «u
patria, COritO [ueron. la poe.~ía, la novela y la pllÍ.~tic" coloniaí,
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CONFERENCIAIS OURANTE In MES DE NOVIEMBRE

Viernes 8. Se p1'f'""ntó con ·un éxito ,'xfrao1'(tinario el primer grupo de Ballet
Umiversitorio, dirigido por /tI -'f"ñ.orita En{IMlia Giró. Tumo lugar este acto en el Tea-
tro de Colón, a la» 9 11 15 de la noche.

Jueves 14. "La pae JI la, fraternidad unit'"r8a,le.~", dictada por la profesora Gayle
lVoolsOll. en el Teatro del Colegio de San Bariolomé.

Lunes 18. "La poesía e71.la tierra equinoec·ial", dictada 1Jor el licenciado Alejan-
dro Carrión en el Teatro del Coleqio de San Bartolomé.

Miércoles 20 .• , Vida y milagro de la novela contemporánea", dictada en el mis·
11.0 tuaor por el distinguido poeta Alejandro Carrión,

Viernes 22, "Hazaña y milaaro de la plástica del Q11ilo colonial", dictada pOI' el
mi.Hm.odisertante ('1L el Museo de Arte Coloninl,

Jueoe« 28. Vio U/I recital el declamador nenezolano León Alfonso Pino, con poeta»
americanos 11 una -'I'ccúín ~.qpeciaJ, de poeta» unúwrsilario., de Colombia.

DICIEMBRE

Domingo 8. Se efectuó un concierto extraordinario en e/ Teatro de Colón, of rc-
culo por la rectoría (J 10H alumnos que l"'rminaron estiuiios en In Universidnd en el.
l11'eI<enteafw.

Lumes 9. En la Biblioteca Nacional dictó uma admirable eonf ercncu» la distinguida
,'.,<critora, periodist.a 11 poetisa, señora ,Tulia Prilutzky, sobre "El problema argentino
!I MlS libros".

Viernes .13. Da .,di.o1'/l Pl'ilutzk1l ofr('ció 7/n recital d" poeta .• argentinos en el
Tetdro de Colón.
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